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el Diccionario de la Real
Academia Española, ele-
gimos esta definición de

BIENESTAR:

 “vida holgada o abasteci-
da de cuanto conduce a
pasarla bien y con tranqui-
lidad”

¿Qué es para un animal “pa-
sarla bien”?

¿Qué ser humano puede de-
finir para un animal, “pasarla con
tranquilidad”?

¿Quién tiene elementos para in-
terpretar lo que el animal siente?

¿Cuál es la utilidad de esto?

¿Porqué nos puede interesar?
No ha de ser fácil para una

persona saber cuando un animal
está “pasando bien” o en que si-
tuaciones “vive mal”. Sólo po-
demos conocer nuestras propias
experiencias y asumir arbitra-
riamente que lo que es bueno
para nosotros es bueno para el
animal.

Aunque parezca imposible,
así se generan algunas exigencias
de los mercados consumidores
en este tema.

Sin embargo, existen algunas
actitudes que objetivamente, son
buenas o malas. Golpear sin mo-
tivo, asustar sin propósito a los
animales, son prácticas rechaza-
bles y que afectan a los animales
presa1 , generándoles miedo, que
es un sentimiento crucial para su
supervivencia.

Dos enfoques para
abordar este tema

1.Los animales, como seres
con los que compartimos el mun-
do y que tienen tanto derecho

como nosotros a vivir en él, en
un estado de bienestar, no deben
ser objeto de mal trato. Es un
derecho que deberían tener ga-
nado por el sólo hecho de estar
en el mundo, aunque el ser hu-
mano no siempre lo tiene en
cuenta.

“... hay una corriente que
sostiene que el animal es un
“sujeto de derechos” y que
se lo debe considerar como
tal por su condición de ser
vivo.”2

Esta visión, de corte netamen-
te ecologista, se nos plantea
como la otra cara de la moneda
del segundo enfoque.

2.En el ámbito productivo el
“mal trato” a los animales con-
duce a que den productos de mala
calidad. Entonces el “buen tra-
to” tiene un fin claro: eventual-
mente se puede traducir en me-

Bienestar animal
¿Qué es?

1 Ver artículo “¿Qué mueve a un animal?” en revista IPA 113.
2 Infocampo, Argentina 13/01/05
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jores productos y, por ende, en
más dinero.

Por distintos caminos se va al
mismo fin. Nos ocuparemos del
segundo punto.

Los consumidores están dis-
puestos a pagar más porque, los
productos que compran, tengan
las características que ellos pre-
fieren. Hoy exigen fundamental-
mente que los alimentos sean se-
guros para la salud (inocuidad
alimentaria) y que los parámetros
de calidad como terneza y color
estén acordes a las preferencias
de los consumidores. Estos últi-
mos puntos están claramente vin-
culados a los principios de Bien-
estar Animal.

Ese “tratamiento bueno” a los
animales es proporcionalmente
mas efectivo realizarlo en la úl-
tima etapa de la vida del vacuno,
en la etapa previa a la faena. Des-
de que se embarca en el camión
y también en el frigorífico, más
que en el campo.

Sin embargo, todo lo que ha-
gamos a lo largo de su vida pue-
de afectar al animal, ya que son
capaces de recordar muy bien
tanto objetos como personas o si-
tuaciones de trato amigable o
agresivo hacia ellos.

En el establecimiento donde
se realiza la cría y el engorde, los
resultados inmediatos de las
buenas prácticas de manejo, no
se ven fácilmente en los resul-
tados productivos. Pero hay
cosas que se pueden hacer, que
facilitan el trabajo del produc-
tor.

Evitar la tensión en los ani-
males facilita el manejo pero
también mejora la calidad de la
carne. Un animal que sufre ten-
sión endurece sus músculos e in-

cluso puede llegar a morir, si lo
molestamos lo suficiente. Pero
sin llegar a ese extremo, la carne
queda de mal color por la ten-
sión.

Evitamos afectar el producto
final (carne) si tenemos instala-
ciones correctamente construidas
y mantenidas, lo que facilita el
lograr que los animales no se
machuquen.

Los animales tienen clara me-
moria de buenos y malos tratos;

de la forma como los tratamos
durante la cría y el engorde. Al
enviarlos al frigorífico, parte de
las reacciones que tendrán duran-
te el transporte y en la etapa pre-
via a la faena son producto del
trato anterior. Vacunos acostum-
brados a ser trabajados de a pie,
acostumbrados a ver personas
cerca de ellos, sufrirán menos
tensiones durante el transporte y
previo a la faena, posibilitando
la obtención de un producto de
mejor calidad.
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